
Caracas, 2011.04.13 

 

Señor Juan Manuel Santos, 
Presidente de la República de Colombia 
Palacio de Nariño, Santafé de Bogotá 

 

Estimado Señor Presidente Santos: 

Nos permitimos felicitarle por asumir Colombia la presidencia del Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas, en representación de los Estados de América Latina y del Caribe (GRULAC). 
Esta alta responsabilidad le ofrece a su admirado país la oportunidad de contribuir de manera 
concreta a enfrentar la amenaza a la paz y a la seguridad internacional representada por el narco 
terrorismo. 

Como es de su conocimiento la Casa Blanca ha calificado al ciudadano venezolano Walid 
Makled García como uno de los tres narcotraficantes más importantes del mundo, acusado primero 
por un tribunal federal de los Estados Unidos, y dos años más tarde por el gobierno de Venezuela. 

En este contexto creemos pertinente llamar a su atención, la declaración del Presidente del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, del 24 de febrero de 2010: “Amenazas a la Paz y a 
la Seguridad Internacional” (S/PRST/2010/4). Mediante ésta expresó su preocupación por el 
narcotráfico y el crimen organizado transnacional. También por el vínculo creciente entre el tráfico 
de drogas y el financiamiento del terrorismo (que incluye lo generado por los cultivos ilegales, el 
procesamiento, los precursores químicos como la urea, y tráfico ilegal de armas). El caso Makled 
García está vinculado a todas estas actividades. 

Admirando su labor como Ministro de la Defensa del Presidente Alvaro Uribe Vélez, en la 
lucha contra el narco terrorismo, no dudamos que su posición ante uno de los delitos que más 
debilitan y corrompen la autoridad de los Estados, y atenta contra su seguridad, en particular los de 
las Américas, será la de actuar en este caso especifico de manera consistente con la anteriormente 
citada Declaración del Presidente del Consejo de Seguridad 

Makled García, desde el penal donde se encuentra detenido en Colombia, viene 
denunciando por medios de comunicación nacionales e internacionales que altos oficiales de la 
Fuerza Armada Bolivariana, jerarcas del régimen, y hasta familiares del jefe de Estado venezolano, 
han estado a su servicio recibiendo importantes sumas de dinero. 

Estas denuncias, de comprobarse, comprometerían gravemente la responsabilidad 
internacional del gobierno de Venezuela, y la personal de altas autoridades del mismo como actores 
o como cooperadores en actividades narco terroristas. Por ello los países que Colombia representa 
en el Consejo de Seguridad, muchos de ellos víctimas de estos crímenes, tienen el derecho a 
conocer la realidad y alcances de denuncias tan graves. 



Señor presidente y amigo: Estamos seguros usted entenderá que por la naturaleza 
transnacional de las actividades criminales de Makled García, el caso desborda los intereses de su 
país y los de Venezuela, por lo que confiamos en que usted tomará la única decisión apropiada y 
conforme a las altas responsabilidades y obligaciones nacionales e internacionales de Colombia, 
extraditándolo a los Estados Unidos, asegurando así un juicio imparcial público.  

Aprovechamos para saludarle con invariable cordialidad y deferencia 
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Diego Arria, Fernando Gerbasi, Fernando Ochoa Antich 

 


